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No se devuelven los originales 

La «onservadoría 
política, m careta 

¿Quién, en las realidades fata­
les de la vida, uo habrá pasado 
por el duro trance de perder un 
padre o una madre, ua hijo o un 
consorte? Indudablemente, na­
die. Pues bien: yo te pregunto, 
quien quiera que neas, el que 
por taleti lances pasastes: ¿cuál, 
en aquellos horribles momentos, 
fué para tí el más insoportable, 
el en que más sufriste, el en que 
la vida se te hacia menos lleva­
dera y máK amarga? 

Reflexiona un poco en ello, si 
antes alguna vez no lo hiciste, y 
date a ti mismo la contestación. 

¿Lo reflexionaste bien* 4Y qué 
me dices? ¿No es verdad, sin 
que haya temor de errar, ni peli­
gro de equivocarse, que se pue­
de afirmar, que los momentos 
más amargos y duros fueron lo«i 
de la agoDÍa; y ianlo más duros 
y amargos, cuanto éüta más 
se pruloogaras? Indudablemente 
que sí. 

Pues durante la enfermedadf 
por grave y aguda que sea; por 
molesta y dolorosa que se haga, 
siempre queda la esperanza de 
la mejoría, de la curación, o por 
lo menos, del alivio y de la vida. 
Y aun en I« muerte, a pesar y en 
medio de su fatalidad; y aun 
prescindiendo de los consuelos 
de nuestra Keligión bendita, y 
sin tener presente la esperanza y 
la dicha de los consuelos eter­
nos; aún hay algo que mitigue el 
dolor: pues uo se ve sufrir al «ér 
querido; y de grado o por fuerza 
hemos de bajar la cabeza, ante 
el cumplimiento univeriíal, nece­
sario e inexorable de aquella 
sentencia: *neet»aarium eit semil 
mort»: es necesario morir una 
vez. 

^ 8 en lá agonía, ¿qué consue­
lo hayt Absolutamente ninguno 
No los de la enfermedad, porque 
y» en ella, se puede decir con el 
Dante. ¡Lasuate omni speranta! 
Se ba perdido toda esperanza: y 
loe dolores y tormentos se han 

agudizado al extremo do coti.su-
niir al oiifKrrno: que ni por su in­
sensibilidad o estupor no revala 
el sufrimiento; en cambio el cua­
dro que presenta tortura y des­
pedaza el corazón y el alma de 
sus deudos y SUH amigos. 

No hay tampoco en la agonía 
los consuelos de la muerte. Son 
los momentos terribles, en que 
hau de separarse el alma y el 
cuerpo, que siempre y en todo 
formaron un uno; son las horas 
en t\üe el ser do hoy, no será 
mañana; y el sor de mañana, se­
rá eterno; es el instante, en que 
las esperanzas de ayer se fuga­
ron, y los consuelos del mañana 
no han llegado; es la incettidum-
bre que atormenta, la duda que 
intranquiliza, la inquietad que no 
permite descanso; y la z )zobra o 
el remordimiento tal vez que co­
rroen y dislaoeran el alma. 

Y todo esto, cuando el ser 
querido está loohando entre la 
vida y la muerte; entre el horror 
de los sufrimientos, sin conduelo 
humano posible; con la pena y el 
dolor que le suma la separación 
de lo que so d«ja, y el espanto 
y susto que le causa la incerti-
dumbre del porvenir que te es­
pera. 

Y si algún padre o algún» 
madre; que no han arrancado de 
su corazón el amor purísimo que 
Dios cinceló con buril eterno en 
él, hacia el idolatrado hijo de sus 
encantos; quiero sentir con vive­
za y en toda su desnudez y fiere­
za los horrores inconcebibles de 
ouaulo dejamos apuntado, re­
cuerde algún caso, que tal vez 
no sea muy raro, igual o parecido 
al de que yo mismo fui testigo 
presencial; y cuyos protagonis­
tas, todos, han muerto. 

Luchaba una hija única, de 
tres años, bella y encantadora 
cual un ángel; y graciosa y pura, 
cual suelen ser a esa edad todos 
los niños, como el reír de la ma­
ñana; luchaba digo con las an­
sias de aire, con los esfuerzos 
por respirar, que le estorbaban, 
en su torneado cuello^ las mem-
br«nas del verdadero, falminan«> 
te e incurable crup, Y a tanto lle­

gaba su inquietud, su desasosie­
go, sus exfuerzos inútiles, y su 
desencajada mirada, que af fijar­
se desatentada y loca en sus pa­
dres, parecía como decirles: Y 
vosotros que tanto me queréis, y 
me veis sufrir de esta manera: 
¿por qué no me quitáis esto? ¿Qué 
hacéis? 

Y tanto y tan alto rayó el cua­
dro, especialmente por el horri­
pilante silvido que producía el 
aire al pasar por aquella enron­
quecida garganta, que los pa<lres, 
enamoradísimos, y con razón, de 
su hija única, pedia a Dios de 
rodillas, arrasados en lágrimas, 
con las manos oruzadas y crispa­
das, y sumidos en el más horri­
ble de los dolores; que puerto 
que no había remedio, si era su 
voluntad, le enviase ya la muerte 
único bálsamo que podía apagar 
los tormentos de su hija, y loa 
sin.duda muy mayores, que des­
garraban el corazón de los p»» 
dres. 

Esa es la agonía: ¿Está vivo el 
cuadro? pues esa es la realidad. 
Ahora bien: ja qué todo esto? 
¿qué tiene que ver todo lo dicho, 
con lo que ostenta el epígrafe? 
Verdad es, que la pintura esti 
clara; y sus colores son tan rea­
les y vivos, que ni loa velos ni 
las caretas los encubren. Están 
sus pinceladas gravadas en el 
alma; y para é-ita, ni sirven velos 
ni valen caretas. 

Pero insisto: ¿qué tiene que 
ver con todo esto, la conserva­
duría política; o más claro; que 
relaeión hay entre todo eso y la 
actuación de los conservadores 
en la política Española; sea cual­
quiera el matiz que tengan, o el 
tono a que te acoplen; puesto 
que hay varios? |Ah! Sencillísima 
y clara por demás es la respaes» 
ta; y aún más clara y palpable es 
la armonía, la conformidad que 
hay entre el titulo que nos euoft< 
beza y cuanto dejamos bosque* 

j»do. *: 
¿Que odmo e« w»? ¿Qq» dón­

de están la armoni« y la ' oontor-
mldad tan decantadas? Oíd. To­
mad los oua iros eki^tamAtit» 

iguales: en uno, colocad cuanto 
dejamos dicho y dibujado; y en 
otro, poned de un lado, España y 
sus hijos; teniendo en cuenta, 
que entre ellos los hay bueaos, 
legítimos y amantes de^su ma­
dre; y loa hay malos, expúreos, 
desnaturalizados, baldón y des­
honra del suelo que pisan; y po­
ned de otro, los Gobiernos que 
durante tantísimos años nos ri« 
gen y nos rajan; sin excluir por 
supuesto el Gobierno oumbra 
que hoy nos desgobierna; y en 
el cual, unos se llaman ooBser-
vadores; y todos oonserv«n, «o 
armonla^on 6l liberalismo, el ju­
daismo y la masoiteria, «1 oalor 
más o menos grande que tott»« 
ron, baje la capa mago» d« iit 
desamortización primero, y hoy 
per los negooiof y ohanohiiMot 
de ancha base y más anoha oon-
oienoi*. 

Ya ooQ eito^ «pitead Iflt paf«<> 
les y p^rsonajef del primor «ip̂ *-
dro, al 8egun«iul 8)0 olvt4lifi • 
quien vais a asignar el papel i» 
la eofermed«<i, BU ««usa, ¿«lea-
nismo y desarrollo: y oon étlo^ 
me habréis ahorrado ua trabaja 
improbo, «troz; y <(a« yo 8«|;ar»* 
mente no sabia hacer tan bieo ni 
con tanta viveza úoino maohos. 
muchísimos d« vosotros: PuM M' 
•o lo habéis sufrido o estáis ^ 
sufriendo^ oon lodM tus liotfQfM; 
no pasará mucho tiempo sin qu» 
• virtud d«f tantos errores |r dws-j, 
•ciertos oomo epaoaá 4* tu AQ»> 
tual, pasad» y fatuM otfttMirvil* 
duria política, se quede la Bspu-
fia sana, U España hoorad», U 
España verdadera, oatólio» y 
tradicional, axñxiada y pira 
guardarse en conserva: gígas ya 
está oatfi oomo «I gallo dtt liarte,' 
cacarofndo y sin pluma#. ..„, .„„, 

No nos es posible puntuatisM» 
oual 8« dftbiwi, algo A^ h mim^ 
oulminante y aplastante da M U 
malaria,'sin rebasar ooa mucho 
los limites ^bidos aun artíoij 
peúod|»^oo: J«o apUMCtĤ ait < 
tanto a; ^t^^ti «trol» ÎB̂ MMÉ..̂  

la neoeeiáad o dé la musa. 
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